ANTOLOGÍA DEL BARROCO



LUIS DE GÓNGORA

a) Metros tradicionales (Príncipe de la luz)
Ándeme yo caliente
Y ríase la gente.
Traten otros del gobierno
Del mundo y sus monarquías,
Mientras gobiernan mis días
Mantequillas y pan tierno,
Y las mañanas de invierno
Naranjada y aguardiente,
Y ríase la gente.
Coma en dorada vajilla
El príncipe mil cuidados,
Cómo píldoras dorados;
Que yo en mi pobre mesilla
Quiero más una morcilla
Que en el asador reviente,
Y ríase la gente.
Cuando cubra las montañas
De blanca nieve el enero,
Tenga yo lleno el brasero
De bellotas y castañas,
Y quien las dulces patrañas
Del Rey que rabió me cuente,
Y ríase la gente.
Busque muy en hora buena
El mercader nuevos soles;
Yo conchas y caracoles
Entre la menuda arena,
Escuchando a Filomena
Sobre el chopo de la fuente,
Y ríase la gente.
Pase a media noche el mar,
Y arda en amorosa llama
Leandro por ver a su Dama;
Que yo más quiero pasar
Del golfo de mi lagar
La blanca o roja corriente,
Y ríase la gente.
Pues Amor es tan cruel,
Que de Píramo y su amada
Hace tálamo una espada,
Do se junten ella y él,
Sea mi Tisbe un pastel,
Y la espada sea mi diente,
Y ríase la gente






b) Estilo culterano (Príncipe de las tinieblas)

	Mientras por competir con tu cabello 
oro bruñido al Sol relumbra en vano; 
mientras con menosprecio en medio el llano 
mira tu blanca frente el lilio bello;
	En tanto que de rosa y azucena 
se muestra la color en vuestro gesto, 
y que vuestro mirar, ardiente, honesto, 
enciende el corazón y lo refrena; 

	Mientras a cada labio, por cogello, 
siguen más ojos que al clavel temprano; 
y mientras triunfa con desdén lozano 
del luciente cristal tu gentil cuello;
	Y en tanto que el cabello, que en la vena 
del oro se escogió, con vuelo presto, 
por el hermoso cuello, blanco, enhiesto, 
el viento mueve, esparce y desordena;

	Goza cuello, cabello, labio y frente, 
antes que lo que fue en tu edad dorada 
oro, lilio, clavel, cristal luciente,
	Coged de vuestra alegre primavera 
el dulce fruto, antes que el tiempo airado 
cubra de nieve la hermosa cumbre.

	No ya en plata o víola trocada 
se vuelva, mas tú y ello juntamente, 
en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada
	Marchitará la rosa el viento helado, 
todo lo mudará la edad ligera, 
por no hacer mudanza en su costumbre.



	Menos solicitó veloz saeta 
destinada señal que mordió aguda; 
agonal carro por la arena muda 
no coronó con más silencio meta 
	De pura honestidad templo sagrado, 
cuyo bello cimiento y gentil muro 
de blanco nácar y alabastro puro 
fue por divina mano fabricado; 

	que presurosa corre, que secreta 
a su fin nuestra edad. A quien lo duda, 
fiera que sea de razón desnuda, 
cada Sol repetido es un cometa.
	Pequeña puerta de coral preciado, 
claras lumbreras de mirar seguro, 
que a la fina esmeralda el verde puro 
habéis para viriles usurpado;

	¿Confiésalo Cartago y tú lo ignoras? 
Peligro corres, Licio, si porfías 
en seguir sombras y abrazar engaños.
	Soberbio techo, cuyas cimbrias de oro 
al claro Sol, en cuanto en torno gira, 
ornan de luz, coronan de belleza;

	Mal te perdonarán a ti los las horas, 
las horas que limando están los días, 
los días que royendo están los años
	Ídolo mío a quien rendido adoro, 
oye piadoso a quien por ti suspira, 
tus himnos canta y tus virtudes reza.



	La dulce boca que a gustar convida
un humor entre perlas distilado,
y a no invidiar aquel licor sagrado
que a Júpiter ministra el garzón de Ida,

	amantes, no toquéis si queréis vida,
porque entre un labio y otro colorado
Amor está, de su veneno armado,
cual entre flor y flor sierpe escondida.

	No os engañen las rosas, que a la Aurora
diréis que, aljofaradas y olorosas,
se le cayeron del purpúreo seno;

	manzanas son de Tántalo y no rosas,
que después huyen del que incitan ahora,
y sólo del Amor queda el veneno.



Fábula de Polifemo y Galatea 
Un monte era de miembros eminente 
Este que —de Neptuno hijo fiero— 
De un ojo ilustra el orbe de su frente, 
Émulo casi del mayor lucero; 
Cíclope a quien el pino más valiente 
Bastón le obedecía tan ligero, 
Y al grave peso junco tan delgado, 
Que un día era bastón y otro cayado. 
Negro el cabello, imitador undoso 
De las oscuras aguas del Leteo, 
Al viento que lo peina proceloso 
Vuela sin orden, pende sin aseo; 
Un torrente es su barba, impetuoso 
Que —adusto hijo de este Pirineo— 
Su pecho inunda— o tarde, o mal, o en vano 
Surcada aun de los dedos de su mano (…)

Las Soledades
Era del año la estación florida 
En que el mentido robador de Europa 
-Media luna las armas de su frente, 
Y el Sol todo los rayos de su pelo-, 
Luciente honor del cielo, 
En campos de zafiro pace estrellas, 
Cuando el que ministrar podía la copa 
A Júpiter mejor que el garzón de Ida, 
-Náufrago y desdeñado, sobre ausente-, 
Lagrimosas de amor dulces querellas 
Da al mar; que condolido, 
Fue a las ondas, fue al viento 
El mísero gemido, 
Segundo de Arïón dulce instrumento. 
Del siempre en la montaña opuesto pino 
Al enemigo Noto 
Piadoso miembro roto 
-Breve tabla- delfín no fue pequeño 
Al inconsiderado peregrino 
Que a una Libia de ondas su camino 
Fió, y su vida a un leño. 
Del Océano, pues, antes sorbido, 
Y luego vomitado 
No lejos de un escollo coronado 
De secos juncos, de calientes plumas 
-Alga todo y espumas-
Halló hospitalidad donde halló nido 
De Júplter el ave. (…)








QUEVEDO 

Amor constante más allá de la muerte.                  

Cerrar podrá mis ojos la postrera                                        La mocedad del año, la ambiciosa
Sombra que me llevare el blanco día,                                  vergüenza del jardín, el encarnado
Y podrá desatar esta alma mía                                            oloroso rubí, Tiro abreviado,
Hora, a su afán ansioso lisonjera;                                        también del año presunción hermosa;

Mas no de esotra parte en la ribera                                      la ostentación lozana de la rosa,
Dejará la memoria, en donde ardía:                                     deidad del campo, estrella del cercado,
Nadar sabe mi llama el agua fría,                                         el almendro, en su propia flor nevado,
Y perder el respeto a ley severa.                                          que anticiparse a los calores osa,

 Alma, a quien todo un Dios prisión ha sido,                          reprehensiones son, ¡oh Flora!, mudas
Venas, que humor a tanto fuego han dado,                           de la hermosura y la soberbia humana,
 Médulas, que han gloriosamente ardido,                              que a las leyes de flor está sujeta.

Su cuerpo dejará, no su cuidado;                                         Tu edad se pasará mientras lo dudas:
Serán ceniza, mas tendrá sentido;                                       de ayer te habrás de arrepentir mañana,
Polvo serán, mas polvo enamorado.                                        y tarde y con dolor serás discreta. 


 Soneto metafísico                                                    Sonetos satíricos y burlescos

¡Fue sueño ayer: mañana será tierra!                                         “Tras vos un Alquimista va corriendo, 
¡Poco antes, nada; y poco después, humo!                                 Dafne, que llaman Sol ¿y vos, tan cruda?
¡Y destino ambiciones, y presumo,                                               Vos os volveréis murciélago sin duda,
apenas punto al cerco que me cierra!                                          Pues vais del Sol y de la luz huyendo.

 Breve combate de importuna guerra,                                         Él os quiere gozar a lo que entiendo
en mi defensa, soy peligro sumo;                                                  si os coge en esta selva tosca y ruda,
y mientras con mis armas me consumo,                                      su aljaba suena, está su bolsa muda,
menos me hospeda el cuerpo, que me entierra.                        El perro, pues no ladra, está muriendo.

 Ya no es ayer; mañana no ha llegado;                                         Buhonero de signos y planetas,
hoy pasa, y es, y fue, con movimiento                                         viene haciendo ademanes y figuras
que a la muerte me lleva despeñado.                                          cargado de bochornos y cometas”

    Azadas son la hora y el momento                                            Esto la dije, y en cortezas duras
que, a jornal de mi pena y mi cuidado,                                       de laurel se ingirió contra sus tretas,
cavan en mi vivir mi monumento.                                               y en escabeche el Sol se quedó a oscuras.













La vida empieza entre lágrimas y caca,                                                      
luego viene la mu, con mama y coco,
síguense las viruelas, baba y moco,
y luego llega el trompo y la matraca.
 
En creciendo, la amiga y la sonsaca;
en ella embiste el apetito loco;
en subiendo a mancebo, todo es poco,
y después la intención peca en bellaca.
 
Llega a ser hombre, y todo lo trabuca;
soltero sigue toda perendeca;
casado se convierte en mala cuca.
 
Viejo encanece, arrúgase y se seca;
llega la muerte, y todo lo bazuca,
y lo que deja paga, y lo que peca.
Érase un hombre a una nariz pegado,
érase una nariz superlativa,
érase una alquitara medio viva,
érase un peje espada mal barbado; 
era un reloj de sol mal encarado,
érase un elefante boca arriba,
érase una nariz sayón y escriba,
un Ovidio Nasón mal narigado. 
Erase el espolón de una galera,
érase una pirámide de Egito,
las doce tribus de narices era; 
érase un naricísimo infinito
frisón archinariz, caratulera,
sabañón garrafal, morado y frito. 

LOPE DE VEGA.
[bookmark: violante]Un soneto me manda hacer Violante,
que en mi vida me he visto en tanto aprieto;
catorce versos dicen que es soneto,
burla burlando van los tres delante. 
Yo pensé que no hallara consonante
y estoy a la mitad de otro cuarteto,
mas si me veo en el primer terceto,
no hay cosa en los cuartetos que me espante. 
Por el primer terceto voy entrando,
y parece que entré con pie derecho
pues fin con este verso le voy dando. 
Ya estoy en el segundo y aun sospecho
que voy los trece versos acabando:
contad si son catorce y está hecho. 

TEATRO

Lope de Vega: Peribáñez y el Comendador de Ocaña


Casilda, esposa de Peribáñez, es objeto de los insistentes galanteos del Comendador de Ocaña. Para lograr su objetivo, el Comendador aleja con engaños a Peribáñez de su casa; sin embargo, éste regresa, conoce la situación y mata al Comendador. El rey, al final, interviene para perdonar a Peribáñez.


CASILDA

¿Es hora de madrugar, amigos?
COMENDADOR:
Señora mía,
ya se va acercando el día
y es tiempo de ir a segar.
Demás que, saliendo vos,
sale el sol, y es tarde ya.
Lástima a todos nos da
de veros sola, por Dios.
No os quiere bien vuestro esposo,
pues a Toledo se fue
y os deja una noche. A fe
que si fuera tan dichoso
el comendador de Ocaña
-que sé yo que os quiere bien,
aunque le mostráis desdén
y sois con él tan extraña-,
que no os dejara, aunque el Rey
por sus cartas le llamara;
que dejar sola esa cara
nunca fue de amantes ley.
CASILDA
Labrador de lejas tierras,
que has venido a nuesa villa
convidado del agosto,
¿quién te dio tanta malicia?
Ponte tu tosca antiparra,
del hombro el gabán derriba,
la hoz menuda en el cuello,
los dediles en la cinta.
Madruga al salir del alba,
mira que te llama el día,
ata las manadas secas
sin maltratar las espigas.
Cuando salgan las estrellas,
a tu descanso camina,
y no te metas en cosas
de que algún mal se te siga.
El comendador de Ocaña
servirá dama de estima,
no con sayuelo de grana
ni con saya de palmilla.
Copete traerá rizado,
gorguera de holanda fina,
no cofia de pinos tosca,
y toca de argentería.
En coche o silla de seda
los disantos irá a misa,
no vendrá en carro de estacas
de los campos a las viñas.
Dirále en cartas discretas
requiebros a maravilla,
no labradores desdenes
envueltos en señorías.
Olerále a guantes de ámbar,
a perfumes y pastillas,
no a tomillo ni cantueso,
poleo y zarzas floridas.
Y cuando el comendador
me amase como a su vida,
y se diesen virtud y honra
por amorosas mentiras,
más quiero yo a Peribáñez
con su capa la pardilla
que al comendador de Ocaña
con la suya guarnecida.
Más precio verle venir
en su yegua la tordilla,
la barba llena de escarcha
y de nieve la camisa,
la ballesta atravesada,
y del arzón de la silla
dos perdices conejos,
y el podenco de traílla,
que ver al comendador
con gorra de seda rica,
y cubiertos de diamantes
los brahones y capilla;
que más devoción me causa
la cruz de piedra en la ermita,
que la roja de Santiago
en su bordada ropilla.
Vete, pues, el segador,
mala fuese la tu dicha,
que si Peribáñez viene
[image: Principio del fragmento]no verás la luz del día.
COMENDADOR
Quedo, señora. ¡Señora!
Casilda, amores, Casilda,
yo soy el comendador;
abridme, por vuestra vida.
Mirad que tengo que daros
dos sartas de perlas finas
y una cadena esmaltada
de más peso que la mía.
CASILDA
Segadores de mi casa,
no durmáis, que con su risa
os está llamando el alba.
Ea, relinchos y grita,
que al que a la tarde viniere
con más manadas cogidas,
le mando el sombrero grande
con que va Pedro a las viñas.
Quítase de la ventana
MENDO
Llorente, nuestra ama llama.
LUJÁN
Huye, señor, huye aprisa,
que te ha de ver esta gente.
COMENDADOR
¡Ah, cruel sierpe de Libia!
Pues aunque gaste mi hacienda,
mi honor, mi sangre y mi vida,
he de rendir tus desdenes,
tengo de vencer tus iras

[bookmark: _GoBack]

Calderón: La vida es sueño 


" Ay mísero de mí, y ay infelice! 
Apurar, cielos, pretendo, 
ya que me tratáis así, 
qué delito cometí 
contra vosotros naciendo. 
Aunque si nací, ya entiendo 
qué delito he cometido; 
bastante causa ha tenido 
vuestra justicia y rigor, 
pues el delito mayor 
del hombre es haber nacido. 
Sólo quisiera saber 
para apurar mis desvelos 
--dejando a una parte, cielos, 
el delito del nacer--, 
¿qué más os pude ofender, 
para castigarme más? 
¿No nacieron los demás? 
Pues si los demás nacieron, 
¿qué privilegios tuvieron 
que no yo gocé jamás? 
Nace el ave, y con las galas 
que le dan belleza suma, 
apenas es flor de pluma, 
o ramillete con alas, 
cuando las etéreas salas 
corta con velocidad, 
negándose a la piedad 
del nido que dejan en calma; 
¿y teniendo yo más alma, 
tengo menos libertad? 
Nace el bruto, y con la piel 
que dibujan manchas bellas, 
apenas signo es de estrellas 
--gracias al docto pincel--, 
cuando, atrevido y cruel, 
la humana necesidad 
le enseña a tener crueldad, 
monstruo de su laberinto; 
¿y yo, con mejor instinto, 
tengo menos libertad? 
Nace el pez, que no respira, 
aborto de ovas y lamas, 
y apenas bajel de escamas 
sobre las ondas se mira, 
cuando a todas partes gira, 
midiendo la inmensidad 
de tanta capacidad 
como le da el centro frío; 
¿y yo, con más albedrío, 
tengo menos libertad? 
Nace el arroyo, culebra 
que entre flores se desata, 
y apenas sierpe de plata, 
entre las flores se quiebra, 
cuando músico celebra 
de las flores la piedad 
que le dan la majestad 
del campo abierto a su huída; 
¿y teniendo yo más vida, 
tengo menos libertad? 
En llegando a esta pasión, 
un volcán, un Etna hecho, 
quisiera sacar del pecho 
pedazos del corazón. 
¿Qué ley, justicia o razón 
negar a los hombres sabe 
privilegios tan suave 
excepción tan principal, 
que Dios le ha dado a un cristal, 
a un pez, a un bruto y a un ave? "
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